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su empres'l :c';:¡::!;, ,¡ ];iS muje­
ré$ en m anifestacio nes ca ll eje ras 
para ento rpecer la buena marcha 
de 1l1 s colect iv idad es y hacerlas 
fracasar para de este, mojo sacar 
part ido para sus am bidones pe r-
sonales. . 

Pero se equi vocan quien es de lal 
m anera pien san y obra n ; los 
campesinos tien en t¡:azada una 
linea revolucionaria y nada n i 
nadie les hará variar, porque sa o 
ben por dolorosa experi enci a la s 
cal am idad es y vejaciones q ue han 
sufrido durante la e.\istencia de l 
régimtn cap it ali sta y se disponen 
a terminar con un si,tem3 tirá­
nico y a dar paso a una sociedad 
más justa y hu mana., 

Hay quienes afi rm an que los 
camp esino!' no están preparados 
para vi vi r en régimen colectivista 
por carecer de cult u ra soc ial. 
Quizás tengan parte de razón; 
pero no es men os cieno que pa­
ra adqui rir esa cu ltura que a pun­
tan los detractor es d{'l colectivis­
mo en el ca mpesino, tend¡:í qu e 
ser en la práctica, a lentándole y 
corrigiend o aqu ellos defec tos que 
se noten en la vida práctica de l 
colectivismo . 

Lo que pasa en este caso con-

DESDE PUERTOLLANO 

Sí, un a man.,iobra y no de las 
de mejor estilo, es la qu e se vis­
lumbra a tra vés de los casos qu e 
~e van con ociendo en contra de 
esta C-:>lectividad; ya no son los 
ex- pa tronos, ya no son los reac­
cionarios, ya no so n los Iascistas, 
ya no son los reac ios a com¡:'ren­
de l' las cosas, los que oponen u na 
obstru cción al desenvolviento de 
la Co lectividad, a l desarrollo y 
tr iunfo de la lllism a; son los 
obreros (o al [n enos así se lo ll a­
man) son los que se ll ama n re­
volu cionarios, son, en íin , y par a 
que nos entendamos mejor , los 
co 111 U n istas. 

Esto qu e no lo digo por a taca r 
a nadi e, sino que lo puedo de­
mostrar bajo mi responsabili­
dad, y que lo lanzo a la opinión 
pú blica para que conozca todos 
estos manejos; sin'e tan solo pa­
ra hacer ve r de q u é forma se 
obra por derribar el siSlema co­
l.:ctivista, e impl an tar el régimen 
ind ivid ual o de as en tad os. 

La Colectividad de Trabajado ­
res de la T ierra U. G. T ,c. N . 
T., de Pue rLol lano, orie ntada po r 
las dos grandes ce ntrale:< sindi .. 
cal es, se Ve obstaculi zada por los 
comunistas, y no so lo no recibe 
ol1ci al mente el dinero que de bía 
recibir. ya que su am plitud se lo 
permite, sino que oficialmente se 
le niega el derecho a cobrar los 
pas tos de las finc as incautadas. 

As í vemos cómo a pueb los, a 
colectividades más pequeflas qu e 
la que aquí sostenem os se les 
presta mayor ayuda que a nos~ 

otros; esto no n os impo n arí a nI 
alarmarla si no fuese acompaña­
do a que como antes decía, se 
nos niega el derecho a cobrú lo 
que según mi criterio no hay de­
recho a que se nos niegue, y para 
ésto voy a exponer razones: 

El terreno sobrante de pas tos, 
<¡ue es ta Colectividad tiene, se lo 
~rrend6 para su di sfrut e a los pe­
<¡ueflos propietar ios, qu e se ne ­
:g ét ron él pasa r a la Col ectivid ad ; 
para ello, se les hizo u na reba ja 
.de Ll l~ 30 por i C:0 ~ segú n p aga-

cr~ to, es qu e los trabai3d~res del 
¡lpO se dan cuenta de Sll l nme n­

s; poderío en la vi da eco[' óm i~a 
de Es pafla y no quieren scgUl r 
sie ndo lo que fueron hasta aye r, 
porqu e si en Jos c,u\1pesinos ha 
sid o donde los caciques han en ­
contr300 más calor, no ha sido 
rOl' su cl1lpa, la cual era ,:h: .un 
réginwn, socia l oprobIoso y urá­
niw que estos (!l1ti fd sci"to:'i mo ­
dernos quieren que continúe pa­
ra seguir n plotanl.io a lo~ cam ­
¡,esinos y tener los some lldos a 
sus cap ri chos ; pero por en ci.1l13 
de los en em igos de la rede nclOn 
de los trabajador es del agro está 
el pro pósito firm e de vence r a 
todos sus enem igos vi sibles e in­
vi s;bles hasta coosegu ir'su tot al 
emancipa ci ón. 

¡Arri ba tlabajadores de l ag ro! 
I)o r vuestra líbe rwd y lo que es 
más grande todavía , por 13 Ilber 
tad de VUt stros hijos, no h3ga is 
caso Je los enem igos d~ sitmpre 
que quie re n levant ar la cabeza 
pa ra ator nill ar rná s )' rn 3s vues­
tra explotación. 

En pie por las colec tlvi d;ld es y 
la l<. cvoluc ió n que destrup lO 

dos Jos pr ivi legios. 
S,\?'J Cl-IEZ 

ba n al bu rgués, Es tos peq ué líos 
propietarios, son los que eu su 
a f j n egoíst:t y 1 uera t i \ 0 , ('et U \' ¡,,:ro n 
siem ¡ne sojuzgados al burgués, 
l'~ Diend o inc luso a sus pro pios 
hijos esc lav iz<-1dos ¡' ara qu e el 
fruto de sus derecho~, de sus mi­
ser ia~, de su escl avitu d, en juer ­
gas y bacanales, el burgués se 
lo g3sw ra en una noche; SUll es­
tos los qUt p8g::lban sin dil ac ión 
son estos los que incluso no co­
miendo, pagal)3.n sin titu bea r, y 
Jlan13b:m locos, canallas , a tojos 
aqu ellos que les decíamo s que 
pagar a l burgués era UI1 CrImen , 
ya qu e el fr uto del tra bajo so1c 
del t rabajador deb'ia se r, y son 
estos los que apc'ya,ios oficia l· 
men te se niega n a paga r; no él 

UD burgués, sino a toda una Co· 
I.:ctí vi cla d , 

Es cie rto que hay qu e respe­
tar al pequeño p ropi eta rio, pe ro 
siem pre que este no perj udique 
los intereses de una co!ectivdch1, 
pero, ¿es qué puede c(lD sdl' r,¡¡Se 

pequeño propietarIO al (~ue ¡'O ­
see un lJ1il Lll" de cab e7.~í s de g3na· 
do caorío y huertas de regadí o' 
¿es qu é puede considerarse pe 
'lu diO prop iet ario a qUIen e;.: plo­
ta, mientras él nada hace, a dos 
hombres: 

Es to no puede consenti rse, es , 

tu nQ debe ser apoyado por na­
die por m uy al to que bté; es tos 
son los pequeños p ropie tar ios 
que nos boic otea n y se \'en or]· 
ci almen te apoyados . 

Com o quie n empezó a negar . 
se a reconocern os fu é un 'co mu­
nis ta , y oficia lmente se vió apo ­
yado; de ahí que nos ba se mos 
para escribir así , )' ¡ que a és te 
ha seguido o tro y o tro y. van 
imitándolos todos. 

Una negación rotunda y anti­
rrevolucionaria, es lo que se prc 
tende. La pequeña propied.1J , no 
tiene razó n de exi st ír, ya qu e 
de la miseri a y explo t:>ció n Je la 
m ism a, se sos tu vo la burguesía 
y si n ternor a qu e se me n Iegue 
ésto, pregunto: ¿qué pequeño 
propieta rio vivió holgadall10:n te? 

Odiar en estOs mo men tos de 
luc h8, todos eliiamos. Uno 5, con 
) tI<: !,1 rilzcíp; 0;1"5. ~í!l rilvíil nin­
gun a . Los qu e más se acercan a 
Id \'erd'.1J, son los 'lue sien t<:f\ la 
trage,ji :t de la uella . Lo, '1 e C,)[1 

hero ísmo }" a pecho descu bie rto, 
ofrecen su ":.i rne 8 la m';tldlla 
del IYl 31d ito L scio, defcnd i"'L do 
la causa y odiár'dole,; en la mal­
dlU a \ CrH\HCí qu e los traidcr\::>; 
han emprendido ~in Ley, Sin ra-
zón, y sin justiC ia . 

Ociia r pina Sl <:mp r.:, es el fru-
10 SUDremo en estos btchos, que 
rep LJ~na[] . El Pueblo leS odi ,1, 
porqu e sufre la •. iJlllargurd, vien­
do q ue sin .ser zona de guerra ni 
campo dé bata !la, es ametra llad o. 

¿Pero a quién l1lat3n~ A seres 
inocentes; a rnujeres y nl úos que 
en "U nda de ter ro r confusos y 
aterrados lrdtLI n de libra 1\'0 

es pa ra odiar a los malditos has­
ta rn:ís all á de la eternidad si (:'5 · 

td eX Iste? (\0 t S triste ver a ¡as 
criaturas con C3r:1 de espantO, 
at erra das, cada \ \:z qu e en el es ­
pac io oye n)' ven un ruido de 
motor de un aeropl an o, q e' en 
ti empo era su alegría, diviSar L'n 
aparato en las nubes, y hoy no 
qu ieren verlos ni en los 081:HtS 

de ju '~uet e~ , porque les recuer¿ a 
el ti: rror que les PfOjU(C, que 
aúa abri.,zaJns a sus madre.', cu -

. bie rtos y 3gB rra dc~ a .sy s rga n­
-'tclS y" ocultos en los últiinos rin ­

con es, con los ojos c erraJo~, se 
rcflc'p en sus llH:jillas? ¿:\'o es 
p'll'a odiarlos? ¡¡[)obres criatura~!! 
;Ell os qu e creían q ue los apara­
tos, por ser la últim~l novedad de 
la ciencia y dd prog reso, según 
lo s maestros de esc uí:Í a les expli­
caban, no ten íall qu e se r a lgll n 
día .; 1 terror de ;(I.luei la Ciencia 
que LIS cri aru Li s no se c an~aba n 

de admirar! ! Terri L le de>en gd flO 
para vuestra eda,i de nlÍlos ino­
cent es . Vo",otros, que al con tem · 
piar el sol as los !l1 o\imi ento5 que 
en el e~pacio hacen los -aeropla­
nos, creíais que er a una Ill ar,ni­
Ila; (lCaSO pens3bdis que la Ley 
d e la mec:ínlCJ da ho nd os :'. eDt i· 
rn ientos a los ~paratos im enta­
dos por la Cienc i,, : Yu estro error 
dep l?nd e de vue stra eJ d : lo s ~e n .. 
tim ;entos lo::, ¡iCYdn los hombres 
que Ic~ ndu cc n qu e, b:" ,d os 
en una lóg:,:a terr0 rls !o \.lu e no 
cx\sre , pero 'jue ellos la C:ll:pleJn 
¡':d";j sus f1:~ts ,jl::-.tru c t i \"os~ en su 
cocci e,nci:; es tán creíJos que 1.";1 

odio es lo el í' ara to. 
En m i concepto, los homb res 

sin enl f3Í1as q ue si rven a la ou­

sa faSC!c. L', en su actu ac ión terro­
r1518, ni son h r )1110reS , ni 50;1 es· 
paü o\es, ni hum an itan os, n 1 gu e­
lTe r (l~ , n[ nadc. en absoluto; por­
qU(~ los q ue luch an en los c(l 1'n 
pos de bdtalia por un ideal, aun -

:\inguno. Solo a'1ut:! 'lue llamán­
d() ~elo CX p:oLi ::'a a su s sC' nejan­
tes; yo, 11ljO Jc dll pequeño pro­
pietariO y tr:lbdjando la peq ueüa 
pro piedad hasta dE:SPU¿ S ,1el ! 9 
de julio , pue,io demostrarlo. 

t ina vez m es necesario qu<' 
la Revolución siga su marcho; el 
,jesen volvimic1to de ésta por na­
die ha de ser obst ac uliz ado, y por 
cima de la vQluntad de los traba­
j,dores na die ha de opon ~'rs e , ya 
que el que así lo hag3 le cabe el 
califica ti vo de traidor, fa scista. 

Félix BEI{ZAL 
(Secretario de la Col ec tividad 

de Trabajadores de la Tierra). 

que este sea un,'i eCjiJi \'( cación, su 
mejo r Clct ua ciÓ ll en la lu ch:l, es 
la obsen'ación de l a~ leyes de 
guerra, las cuales reSpttdn bc,s 

" . 
tal es de sang re, aS li OS y manI CO-
m ios a\Hhlu e éstos es tén com­
prendi dos en los rec intos de los 
C&111 ['05 de lx!t<:lla , Pero no es 

Ya se vi ,-De tl fO¡est¡'ndo en la 
pr e ns~l extranje lé! de la ac tuación 
de los odiados Caó-ci stas Ya no 
da luga r a duda s para nadie. 

El mundo en tero odia y con­
dena la actuación que los repti­
les iascista s ponen ('n práctica 
alentvdos y subvencionados po r 
pot\: t1c id s extr anjer '¡\i, por órde­
n<:s religiosas que aca udiila el 
padre santo de IZOIlW, que ni es 
sa nto n i es re ligioso , porque si lo 
f . . , erl el., llera no gastarla e, oro 10:-
m':ili.OS destIuctivos que solo dan 
1;1 projuclO del odio, ¡Este no es 
tu p"ptl, ll'ial reli gioso, y so lo 
Co[]scguirús la maidició n de los 
que verdaderdmente lo son; por­
qu'.: repu ian tu profanación 
ha sta en las leyes de l manir del 

t d . Poque las pro fanas, 
por'luc no uenes der echo a sen­
té:1rte en la slll a pa pa l. Tu si ll a es 
la elécllica. L a que tam bién le 
corresponde a tU amigo, el asesi ­
no ,\hhso \lni, que de acu erdo 
contigo, y para sensQción de tu 

pueb lo , qu e lo en g aüástejs~1 ha-
cú ' correr el rU [llO r de que que­
d3ba n suprimidoS las casas de 
prostin1\ él S, protegie ndo co n es 
ta In b ti ranía de la mujer des· 
glHeiada. l\;~r o , ¿qué sorpresa lIe 
valÍa el pueblo , cuando vió que 
tod o era un a ¡" r53 , porque 10 que 
h \cís tc:i s fué todo lo contrario : 
aumenta r la prostitUción, porque 
m a nd:istcis a lu gares inhosp ita­
la rios gran número de obreros 
pa rados, víctimas del caos eco­
nómico, para valo ri za r tu s tie­
rrJS y construir ca rret eras, y .íun­
' o ''> e"ta" ';jO !O lllcLlci ones de rn u-L el -- ~ . .. \,. b 

ch achos, arr2.:JCii dos a la fu erza 
de sus bQgdres, se instalaro n 
un as cas 2. S ambulan te s de pros ti­
tutas, qu e po r un(l~ liras , ofrecían 
un a tri stc carl ca! ura de lo que 
es el amo r, a loS fel icidades con­
yug ales, ens;;!z;¡,Lts por íos re· 

i I ' I ' prcsen t;¡ntes ue a IgleSia. 
;;\0 ES PAHA ODIARLOS? ... 
. A . RA?llI lU~Z 

J udas es el traido r eterno, el 
vendido. el pro\'c cad of, el confi­
dente: Ju da s es la mala hierba 
que cr.:ce en todos ;105 campos 
all egan do entre su ramajes de 
orti ga 1« ro ja 31¡la pola de las re­
das y Se e¡H rega;1 le s sacerdotes, 
a los escriba" a los fa riseos y les 
guía hasta po ne r sus pl an tas 
in nobks en la p;, z perfumad a del 
mís tico hu erto de Gelhseman Í: 
Si ).! él lo s seg ui dor es no hubi era n 
podi do e[)contra r al Cris to, ha­
ll arlo vencido y pre nderlo sin e l; 
no hubieran conocido a l rabí a 
quien besa ran como besa la ví­
bora; sin él , sin los judas de siem ­
pre, nada poe! rÍJ n todos los po­
deroso~, to do s los ju eces , todos 
los soberbios cont ra los' entusias­
mos proletari os, contra las an , 
sias de libe ración de todos los 
tiem pos , contIa los idealismos 
que enc tenden lu min ar ias de vic­
IOIÍ3S en el cereb ro de los pélfias 
de la tierra, 

GraCl3S a ellos , a los tr;'ldofCS, 
a los' confide ntcs, a los v(:nd i d o~ , 
los ricos est:ín segu ros de sus ri 
Cjl.lez,J " . in,.; poderosos de sus 
fuerzas, lo s falsos sacerdotes de 
su ley violado ra. Sin ell os , rique­
zas, poderes y kye s serian dé ... i­
les cañas, incapace.s de resis tir el 
h urac~1D de todos los opril11id o~ i 

con ello, los rebe ljes son ve nci­
dos, una y mil veces he ridos por 
la espalda. Con ellos. lo s nu ev os 
Cristos cr uzan sus udl<s de la 
A m argu ra , suben Ii;! coli na (¡s f' ;; ­

ra y dura del Cah'a rio y son cLI' 
vados con hi erro de traici ones en 
la cr uz de todos los egoísmos. Y 
abajo, en la ciu jad, gozando e~) ­

tre los braz.os de cua lqui er hetai , 
ra, sonríen los sacerdotes que ks 
cond enaron a muerte, en tanto 
arrojan a J udas las treint a mon e­
das de su traic ión . 

Ta m [\ién los jud as (lorece[l 
hoy como pl anta t¡neo enada y 
maldita. 

T amb ié n saben llegarse CO ,1 

mentidas (!'ases de C\roi sta 3 en 
los l abi o~, has ta el Hu ert o de 
Gethsem a n í, d ócd e los tra b3 ia d o­
res med itan , presintiendo cerca­
no el mom ento de la gran rebe!­
día, para entregarlos a sus ene· 
migos para enseüárse lo s a los 
pod e roso ~, para venderlos atados 
de pi es y manos a los ju eces qu e 
han de seña larles el camino del 
camino del Gólgota. 

P or la mente desfila el reCller­
as que con 

1110", de lo" traidores con que 
hubi éramos de tropez,u en nu es ­
tro caminar por España. Los 
nom bres acu den a los labios, 
pugnan por sali r. Pero ha sta los 
labios se ma ncha rí an al pronun· 
darlos, con el lodo y el desprecio 
que les cubren, Ju das so n los pro ­
letari os qu e venden él sus herm a­
nos de mise ria con un beso de 
tlngido am or, los confidentes q ue 
delatan a quienes luchan por la 
li ber¡¡ción human a, los ag entes 
provocad ores 'iue organizan com­
plots para co bra r un3S pesetas a 
cambio de bu ndir a unos bom­
bres honrados en la tortura de los 
presidios si niestros. Jud as so n 
los cobardes que se quedan en 
sus casas tra s de lan za r a sus her­
manos a la pelea y 11 la muerte; 
Judas los que false an documen­
tos pa ra deso rie ntar, d ividi r y 
vence r a los pueblos. Ju das. los 
que vest idos de trabajado res, se 
mezclan entre estos para vender 
a la pO licia bu rgu esa sus secretos 
y para rec ibir fayores . 

Ju da s son los qu e organ izan 
revoluciones y des pués las Hai · 
dona n los líde res comun is as, 
que a l es tal la r el movimientosub­
versi\'o, se cons ideraban más re­
volucionarios que ninguna otra 
oraan iza ción ; aho ra son los pro ­
te;tores de la pequ eña propiedad, 
de los qu e m añ ana pudieran ser 
gra n.i es terratenientes , Jud as, 
si empre ju das por todas partes; 
judas prestos a la lraicióíl. con la 
mano ex tendida para cobrar sus 
treinta dineros y con un a pal a­
bra de amc¡ r en lo s labios para 
confiar a qui enes han de vend er. 
Juda~, al lado de to dos los idea­
listas y de todos los luch adores. 
de todos los hom bres abnet5ados 
dispuestos a perd er la vid a, para 
venderlos, púa he rirlos por la 
espalda, para clavarlts en tI cora­
zó n macerado por tantos do lores 
el pui1al innoble de la más ne­
gra tra ición. 

A \'eces, <..u:Jndo la tr a1C1,)11 se 
dem ues tra al desn ud ol tropiez;m 
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